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iJáiitídttiú^ M Estádt) atlratiesá atia tíñ^, de attyá hc/hk* 
^«idú d^péhdé )a ditéccibü cieütífica qué habrá dé ItíHét «ti %1 
porvenir. 

Bh ^^tíñi^ de elH;a iBolikcÍ6h coYiltotidéfD tiiea éÉcüélaii éñ el 
IMOxifM» Ae ta bimda. 

De tiUa )9túrte, lisiNefBCüelá fibdó!6gí(», IsiArtxmíidó ^(tte éi Sb^ 
lado^ ta peiTBofDfiicátídn del iéHóméD^ pollti^ soütíéne ifté 
debe eelr ^nálftttdo 4 ésttidikdo tí^kuo ótialquiér otto tstí&m^o 
Mdál^botdhiado á laái Ieyéai}ue tigeti el hiúttdo tíioUtel. 

Ségéü Ids ctiteriofa dé'd^ éí^cü^á, el SÉtádb pteltáé fiu ato- 
llrih Sbdfvfdúalidáíd, S áquéllUs étls t>aMicfulárefi t^arítd^eréfi de 
pitlitíiMtíó deiftit^ado á int^gi^r la tsóótdiliadíóñ f üñdicá y "pó- 
ifttea, píttá ccfñitítíSAttíe istíñ ottos t^tíóe életneiitos dé }a téáU- 
éká «ddal. AVib el ttiibmó éléinetitó jtítidito. iúfe eé al Sététté 
to^M él ))riiic!t)ió vilál á la :^eM96iiá IMcá, ha tentító á éér 
como UD capitulo de la Sociología, y no puede Éér eetuálttdo 
flfl^í06h lois ttiétodOB privativos de esta ciéütSa. 

i^óht bien: una Cencía qtré eé ptoponé la revisión en su 
conjunto de todos los leúóiñetióB del liauiído social, debe va- 
ierae «¿te ttiétódos y de medios de investigación, qué por bU fina- 
lidérd t^ectlliárisima no ptüedéh ser idénticos á aquellos otroS, 
4é km ^áles se talen diSóiplitias ó ciencias de finalidad df ^ 



lA Bociologia es, ante todo, una cienda que, pérsókiifi* 
«ando el fenókneno social, le aigue y le describe én todo su des- 
envolvimiento, desde su génesis primitiva hasta el último 
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grado ó forma de fcu evolución. Desde esté punto de vista na 
son extraños á su campo de investigación la génesis y la evo- 
lución del fenómeno jurídico. Pero esta indagación no excluy er 
la encaminada ó dirigida á estudiar aquellos dos fenómenos ,^_ 
no cieirtamente en sus relaciones con toda la realidad social^ 
sino en sus caracteres especifícos, y en aquella especialisima 
posición que asumen en un dado momento histórico. En este 
campo, que no es el más limitado, pero bí diverso, la inves- 
tigación sociológica se sustituye por la indagación peculiar 
que reclama todo fenómeno particular del que se quiera inda- 
gar su contenido y sus leyes reguladoras distintas de las qufi^ 
regulan la evolución de todo el mundo social. ;. 

Otra escuela hay también, que en la revisión del contenida- 
del Estado distingue el fenómeno político de los otros fenóm^t 
nos Eociales; pero, á su juicio, no quisiera reconocerle una es- 
pécialización jurídica, y pretende proceder en la investigación^ 
científica, solamente con criterios históricos y políticos. ^ 

En el pasado año, delineando en una prelección las reía? 
Clones y los caracteres diferenciales entre el derecho público y 
el derecho privado, hube de precisar los criterios informadores^ 
de esta Escuela. Para no repetirlos ahora, haré notar eolav 
mente cómo ella, limitándoBe al análisis exclusivo de los ele- 
mentos evolutivos del Estado, nunca podrá reconstruir en sil 
integridad su compleja figura y analizar todos sus elementos:^ 
constitutivos. 

Añádase á esto que tal Escuela pretende la determinación^ 
la selección del contenido y de los caracteres del derecho pú- 
blico por el contraste y la comparación de los que son pecu-; 
liares del derecho privado. Elemento esencialísimo de éste e» 
la coacción, sin la cual el ciudadano vería solamente recono- 
cido, pero no efectivamente tutelado su derecho. Pero este ele^ 
mentó, tal vez en algún caso no pueda ser materia de con^ 
traste en el derecho público, que tiene otra finalidad, y en ei 
cual no es siempre necesario acudir á ella, ni acaso podría v&i 
lerse del elemento coactivo. , 
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Ahor& bien: la falta de uno cualquiera de loB elemontofi.y 
la distinta finalidad, podrán constituir' materia, de la cqal 
puedan deducirse con precisi<)n los caracteres diferenciales ^n- 
tre dos ramas del derecho; pero no valdrán nunca para atri- 
buir á una de ellas y negar á la otra un intrínseco contenido 
jurídico. Por lo demás, si el Estado es por excelencia el ór- 
gano tutelador del derecho, y si todo el derecho privado se ar- 
moniza y se desenvuelve en la órbita del derecho público, es 
absurdo, sin duda alguna, desconocer en éste los caracteres y 
el valor intrínseco que en aquél se encuentran. 

Por otra parte, la historia y la política concurren á la for- 
mación y á la revisión del derecho público en su caminar al 
través de la vida de los pueblos, así como en las causas deter- 
minantes de su desenvolvimiento; pero nunca podrán revelar- 
nos su íntima y profunda razón de ser, ni descubrirnos aquél 
8u elemento vital, que le hace ser indispensable para la vida 
de las naciones. 

Para proceder á esta última indagación es preciso un mé- 
todo inspirado en normas rigurosamente racionales, un mé- 
todo que prescinda de todos aquellos elementos transitorios y 
externos, que si valen para integrar el conjunto del derecho 
público, no sirven para reconstruir ni defibir su contenido. 

A este fin va enderezado el método jurídico, del cual toma 
nombre la tercera escuela, la cual, sin desconocer la valiosa 
contribución que las dos anteriores han traído y aportan al 
derecho público, se propone estudiar el organismo del Estado 
á la luz de los principios informados por un criterio estricta* 
mente jurídico. 

La indagación jurídica es tanto más necesaria, cuanto que 
ella es la única idónea para reconstruir los elementos absolu- 
tos del Estado; para establecer aquella parte que en la doc- 
trina del Estado constituye á un tiempo mismo su fundamento 
y BU razón de ser. Puesto que, independientemente de las con- 
tinuas é innumerables transformaciones del Estado, transmi- 
tidas por la historia y de todas las variadísimas situaciones 
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por las que las fluctuaciooies de fai poQltica le ixan hetho coló* 
oaiBe, existe» en d londo de ese organisiaotin nftcleo irreducti- 
ble que forma y constituye bu elemento vital é integra al iiíie* 
mo tiempo bu i>otencia para resiBtSr las alternadas gestiones 
de loB partidos y de las itífluenciaB peiiticas. 

Desde este punto de vista, una doctrina que tenga por t>b* 
jeto particular de sus indagaciones el estudio de estos elemen* 
tos esencialles del Estado, es ciertamente indispensable; 7 para 
alcanzar sus fines, ella debe proceder ea sus investigaeiotteB 
con un método esencialmente propio, extraño^ toda influencia 
sociológica, histórica ó política, no pudiendo éste ser ótrcque 
el método jurídico. 

Analizado ó estudiado con este criterio » preséntase et Es- 
tado como organismo integrador de la convivencia social, como 
elemento de cohesión, encaminado á tutelar todas las activi- 
dades individuales y sociales; como el órgano jurídico por ex- 
celencia, merced al cual los derechos de todos encuentran la 
necesaria protección dentro de la convivencia social. 

Si esta es la finalidad primera del Estado, es erridente que 
para realizarla necesita él de una estructura particular consti- 
tuida por un conjunto de órganos debidamente coordinados 
entre sí, aunque destinados al cumplimiento de diversas ftin- 
ciones, que, si distintas las unas de las otras, coadyuvan á un 
fin común.Esta estructura es precisamente aquello á que 
llamamos constitución. 

Si, pues, todo Estado, cualquiera que sea el ordenaniento 
de su soberanía, está dotado de una constitución que lo perso- 
nifica y le distingue, adviértese desde luego cuan necesaria sea 
una indagación previa, primordial sobre los elementos funda- 
mentales, de los cuales resulta todo el conjunto constitucional. 

Desde el punto de vista del Estado, considerado in genere^ 
I>odemoB hacer dos grandes distinciones, determinadas por dos 
especiallsimas situaciones, en las cuales puede encontrarse el 
Estado. Este puede, en primer término, y prescindiendo de 
toda suerte de límites, actuar el principio de una soberanía 
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plena,^ndepradiente, »t)soh2ta, *por no decir poco caidá8xK>ft 
^e ios derechos indiiriditales. Apellida'de á esta forma despó- 
tica, y es la que los escritores reputan como propia del &tad^ 
antiguo, bien que puedan encontrarse alguna de mn manlfeH- 
taciones en el Bstado moderno. 

fiay« portel contrario, Estados en los <!tts9es el priiséipia 
^e ia soberanía está atemorado por el de libertad; ^6to es, por 
-aqu^t xxmjuúto de derechos que tutelan todas las manüeAa- 
<;iones de la actividad individual y social. Está forma de Es- 
tado es la llamada moderna ó de libre régimen. Forma ^&ti la 
>cual el elemento de la soberanía no se explica independiente- 
mente de los derechos de los particulares, sino qae^dbra, por 
^ «ontrario, como tnedio para proteger y ^coadyuvar á «u des^ , 
^snrolvimiento. 

Esta segunda forma del Estado es la que precisamente cons- 
tituye ti objeto de nuestro estudio, siendo su peieuliar consti- 
tución esencialmente distinta de la otra, la representación ^ctel 
•contenido cien tilico de nuestra disciplina. La cual, para me- 
recer Terdaderamente el nombre de ciencia, no puede limi- 
tarle & la mera descripción del organismo t!onstitucional, ni 
^quiera seria bastante para ello el extenderla á la de sustSr 
^nos y funciones relativas. Toda ciencia antes de descender 
al estudio de sus varias partes y aun antes de la considera<ción 
-qtrese impone de la ojeada general á todo ei edificio cien^* 
fico, ha de cumplir con un deber que le está impuesto por ht 
misma dignidad de BU función social: el deber de indagar si 
^n el fondo de los^elementos que integran la materia de em 
investigaciones^^piri^ intus aM-^ee contiene aquel prind- 
pto vital, sin el cual no existe la ciencia, sino la uniforme é 
inorgánica recolección de hechos y de leyes empíricas. 

¿Existe este principio vital en nuestra disciplina? 

Las dos primeras escuelas, á las cuales hemos aludido antes, 
liarían dudar de ello. Si la primera pretende conquistar ei te- 
rreno re&ervado al derecho público para incorporarlo á aquella 
^confederación de ciencias que hoy constituye la sociología» 
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quiere decir qne, desde su punto de vista, en el derecho pública 
no se encuentra el verdadero carácter jurídico, y si un princi- 
pio social, una particularísima posición de la realidad sociaL 

Si la otra escuela, á su ve?, sostiene que la reconstruccióa 
de la teoría constitucional no puede tener lugar sino en vista 
de las vicisitudes y cambios de la historia y de la política, 
quiere decir que en estas dos disciplinas deben encontrarse loB^ 
elementos científicos para resolver el problema fundamental 
üe aquella teoría» 

Pero es tarea ardua é inadecuada para ellas. Porque la his*^ 
toria, cuyo fin es la exposición de los hechos que se desarrolla^ 
4Bn la vida de los varios pueblos y de sus causas determinantes» 
no podría, sin desviarse de su fin propio, dirigir sus investiga- 
ciones á los primeros principios que dan vida á la organización 
política. 

De otra parte, la política, obligada por el intimo ñn de so 
mismo ser á mudar siempre su punto de vista, cambiando de^ 
viento de orientación, conforme á las múltiples y variadísimas 
exigencias de la hora que corre, de la actualidad presente, no 
podría, á través de su vertiginoso— y por qué no decirlo tam-^ 
bien— caprichoso camino, recoger los elementos esenciales de 
la constitución política. 

Esto dicho, una doctrina particularmente encaminada á la 
investigación y á la reconstrucción científica de tales elemen» 
toe, viene á ser— repitámoslo — indispensable. Esta doctrina 
es, en términos generales, el derecho público, dirigido á eeta- 
diar en su conjunto todas las manifestacioqes del Estado y del 
individuo; y en las diversas disciplinas, entre las cuales se sub- 
divide, particularmente la nuestra, se dirige á la reconstruc- 
ción jurídica de los principios reguladores de la constitución 
política. 

¿Cuáles son estos principios reguladores? ¿Cuál es el núcleo 
científico que encierra el principio orgánico de la constitución, 
política? 

Nuestra disciplina ha realizado hasta ahora una obra pria- 
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cipalmente analítica, dirigida á estudiar la constitución poli- 
tica, antes en bu extensión que en su esencia y en el espíritu 
que la informa. 

Trabajo, sin duda, precioso y que constituye el primer es- 
tadio de toda reconstrucción científica; trabajo sin el cual nos 
estarla cerrado el camino para la eficaz investigación de aquel 
principio orgánico que forma la síntesis y el elemento integra- 
dor de toda disciplina. 

Esta primera parte del camino recorrido no puede, por 
tanto, satisfacer á las exigencias científicas de nuestra ciencia. 
Y precisamente porque no las satisface es por lo que nuestra 
disciplina no ha sabido todavía construir el título que la da 
derecho á contarse en el conjunto de las demás, alguna de las^ 
cuales ha intentado introducirla en su órbita y englobarla en 
8u núcleo científico. 

Corresponde por esto á nuestra disciplina proceder ahora á 
8u- autointegración científica, resumida para nosotros en la 
afirmación de su plena independencia. Deber es este que ha de 
cumplir, ante todo y sobre todo, para no consentir que en el 
reino sublime del saber, acaezcan ó sobrevengan despóticas in- 
corporaciones de ajenos dominios. 

II 

Para realizar este proceso de autointegración que debe re* 
solverse en la reconstrucción del principio orgánico de la consr 
titución política, es necesario recopilar y revisar todo el mate- 
rial científico reunido hasta ahora, y al cual han contribuido 
constantemente en varias medidas la historia constitucional, 
la legislación y la doctrina. 

La investigación relativa al contenido de este material con 
el propósito de determinar lo que podríamos llamar el estadio 
analítico de nuestra disciplina, puede dividirse en dos grandes 
períodos. El primero de éstos comprende, desde los orígenes 
del sistema representativo en Inglaterra, hasta la revolucióo 
Irancesa* 
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Dorante este primer periodo, la historia constituoional de 
^jtqtiel paÍ6 presentí á nuestro examen un fenómeno oonstaote 
que está caracterizado por el predominio del poder real. Bl £«• 
tadd no excltiye de un modo total y absoluto al individuó de 
la participación en la vida pública; nó prescinde del todo, por 
-exigencias de los ciudadanos», de su actuación en los fines po* 
liti^sos. De otro modo no podrian encontrarse allí los gérmefies 
del sistema representativo. Mas tal participación én la vida 
política y la relativa consideración de las exigencias privadas ^ 
revisten un carácter singularísimo, cual es el de estimarse 
€ocno graciosa concesi<te de la Gorona. 

La historia constitucional ha demostrado^ sin génelo 
alguno de duda^ ios motivosde terminantes de aquellas gra- 
cioÉM concesiones; motivos que consistían en la foená de 
resistencia que supieron desplegar valientemente los prime- 
ros varones 4 quienes fué dado participaren los comienzos 
del régimen representativo. Pero es esta una fuerza de re^ 
sistencia que, por su cará;cter y por el extraordinario poder 
ejercilado pea la Corona^ no puede caracterizarse t)omo una 
verdadem ludia en la que están equilibradas las fuertes 
contendientes, ó sean casi semejantes en la suma de fuerzas y 
poderes. 

Se revela siempre el subdito que ruega y que, viendo algu- 
nas veces desoída su súplica, inicia en ocasiones alguna rebel- 
día, ó bien despliega una resistencia pasiva, para cuyo venici^ 
miento interviene, como elemento de transacción, ia carta dé 
concesión del poder soberano, fis este, eneuma, un periodo'ea 
el eual la última palabra corresponde siempre ai Jefe del Es^ 
tado, y en el cual uno de los elementos de la vida constítucio» 
nal, el poder soberano, despliega toda su autoridad y desarrolla 
toda la energía directriz que le ha sido transmitida y reforzada 
por la tradición. En cambio, el otro elemento, ó sea el princi- 
pio de libertad, careciendo ó no teniendo plena conciencia de 
jSU ser, desenvuelve tímidamente sus primeros pa^os, y si ál* 
^una vez pretende levantarse, mira prontamente allá donde 
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^pleade el sol del poder y sus rayo» hacen quQ doble la cabe«> 
sa, (^mbiándose la exigencia en htiplica. 

La legielación coofititucioDal de este primer periodo revela^, 
precisamente en bus formas exteriores, todos los caracterea qu«,- 
ae encuentraa en estos primitivos contratoa entre la libertad jv 
et pod^r soberano. Desde la Magna charia al JBíll cf righia^. 
desde el Act of-sefiemenis al Habeos carpus, á toda la serie d» 
leyes posteriores que forman la primera parte del derecho- 
constitucional inglés, reflejan todas este momento psicológico, 
cuyos caracterea más salientes son, de una parte, las primera» 
#xigencias de la libertad, vestidas de audacia, pero atempera- 
das por el temor; de otra^ el palidecer primero del poder sobe- 
rano, á cuya alteza que parecía inaccesible, comienzan á brotar 
los débiles é inciertos destellos de una llama que deberá más 
tarde tornarse en incendio devorador. 

Y no sólo la legislación, sino también la doctrina, en 1% 
«ual, á menudo, la fuerza y la eficacia dialéctica suele amen* 
guarse 6 atenuarse por la tradición, que con sus teoremas conj9.r 
tituoionales, conbideradoacomo dogmas, venia á poner su sello 
científico y á ju&tifícar la preeminencia del poder soberano ea 
eua relaciones ooo la libertad. 

La Areopagitiea^ por la cual Juan Milton se hizo no meno9- 
célebre que por su Paraíso perdido^ si señala la fecha de, una 
batalla memorable en defensa de la libertad de la prensa,, r^r 
vela también todo el sentido científico de la época. Al travéa 
de ella, el análisi» de los elementos constitutivos del poder so* 
berano descubre una nueva orientación. Ya no se considera 
como la sola fuerza política que debe, sin el obstáculo ó el con* 
curso de extraños elementos, presidir y regir los destinos de loa 
pueblos. Frente á ella, otra fuerza va lenta, pero seguramen- 
te, desplegando una energía poderosa., que por el momento- 
pasa inadvertida, pero que tiende á dirigir el movimiento, na- 
hacia donde le llama su apetito de poder, sino á donde le 
atraen los destinos de los pueblos sobre los cuales obra y por 
ios cuales tiene vida. 
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Dé todas duettes, la doctrina, aun reconociendo^ támbiéa 
esta hueva orientación del Poder Soberano, rigue atribuyen- 
dolé una preeminencia jastifícada por un conjunto de prin- 
cipios jurídicos, los cuales, partiendo de la secular tradicióa 
dinástica y de las antiguas prerrogativas de la Corona, se con- 
solidan con la razón de Estado y con la más moderna de la tu- 
tela del orden público y de la responsabilidad del Poder. 

Este primer periodo del régimen constitucional representa» 
por tanto, un estadio intermedio entre aquél, donde el ejerci- 
cio absoluto del Poder Soberano no admite ni reconoce la in- 
tervención de la libertad política, y la época moderna en la 
cual el Poder y la libertad son dos fuerzas políticas que tien- 
den á equilibrarse para su común existencia. 

Para establecer los criterios científicos de este período tran* 
sitorio de la constitución política, la doctrina ha realizado olHra 
difícil y digna sin duda de la más alta consideración. Era de» 
masiado violento y duro el tránsito del Gobierno absoluto y 
sin obstáculos de ninguna especie, á aquel otro sistema á cuyo 
tenor todo acto del Poder ha de armonizarse, siquiera lo sea de 
una manera latente y como sobreentendida con un extraño 
querer. Para, justificar este tránsito que tiene toda la dolorosa 
aspereza de las primeras y violentas rendiciones, la doctrina 
hubo de remontarse á las más acreditadas teorías filosóficas 
sobre la libertad humana, y de su fondo hubo de sacar feeun» 
da y preciosísima esencia, un conjunto de principios destina* 
dos á legalizar la intervención de las tendencias y de las aspi- 
raciones populares en las supremas determinaciones del Po- 
der Soberano. Obra difícil ciertamente á través de la cual, la 
libertad recorrió su tempestuosa adolescencia con temores j 
desmayos unas veces, pero firme y poderosa otras, para cimen- 
tarse más profunda y provechosamente. A preparar estos arrai- 
gos contribuyeron con férrea y evidente tenacidad todos los 
precursores de la Revolución francesa. Este memorable cata 
clismo político y social, fué precisamente la victoria definitiv^a 
de la libertad &obre los Poderes abusivos de la Autoridad. El 
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Poder Soberano, como oentro del pequeño núcleo director 
constituía en toda la Europa continental una roca inaccesible 
cerrada ¿ toda influencia extraña, á todo intento externo. Una 
muralla formada de tradiciones de prejuicios y de abusos in • 
veterados, le aislaba de toda la inmensa masa formada por la 
plebe humana. A desmantelar esta muralla concurrieron de 
una parte el mismo Poder, que como toda fuerza sin limites» 
y toda energía sin freno, corría vertiginosamente hacia su pro» 
pia ruina, y de otra, loa escritores, que á la par qjue denuncia* 
han las delictuosas aberraciones del núcleo director, llevaban 
á la despertada conciencia del pueblo, el alba radiosa de tiem* 
pos más libres. 

Y el alba viene; pero viene teñida de sangre por aquella . 
ley fatal que regula todas las reivindicaciones de la conciencia 
pública largo tiempo oprimida. Mas cuando aquella tempes* 
tuosa mañaLa fué calmándose, en el cielo de la Francia pri- 
mero, y en el de toda la Europa continental después, comenzó 
á refulgir con todo su esplendor el sol de la libertad. 

Esta fecha señala la iniciación, el comienzo del Segundo 
período del sistema constitucional, período en el cual el régi- 
men representativo de Inglaterra, váse rápidamente ingertan- 
do ó ingiriéndose en las viejas y ya maltrechas organizaciones 
del tipo despótico del resto de Europa. 

Coadyuvando á esta transformación política, concurren y 
ciertamente en no pequeña escala, el cuidadoso estudio hecho 
con verdadero amor de las instituciones inglesas, atendido 
además con gran cultura científica y agudeza de inteligencia 
por los escritores del continente. Aquellas instituciones apa- 
recieron como prenda de paz entre los príncipes y el pueblo, y 
mientras los primeros tal vez encuentran en ellas la tabla de 
salvación para una parte al menos, del codiciado poder, los 
otros las acogen con la fe que inspira el álito poderoso y fe* 
cundo de la libertad. 

Este segundo período cuya carrera acaso demasiado rápida 
no ha concluido todavía, señala una fase que deberá ser deci- 
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cÍ¥a.para la vida del aistema constitacioiíal. Ea ana fase ea Im 
cual la libertad parece contentarse con Ua conqoiBtas; pero» 
l^rotonde, que sean respetadas» ; éste y no otro es el significado^ 
de las alternas Tictorias entre la libertad y el Poder. 

El continno avecindamiento de las varias constituciones^ 
qae ban regido á Francia durante el último siglo, revela con^ 
toda precisión y de modo acentuadisimo esa lucha empeñada 
entre la libertad y la Autoridad, lucba en la eual las dos fuer- 
zas no están pareadas, y mediante la cual, cada una trabaja», 
no tanto para armonizarse con la otra, como para sobrepo- 
nerseáella. 

De todos modos es notable desde el punto de vista de la 
caeonstrucción científica de la teoría que examinamos, como 
los dos elementos esenciales de la constitución política, la a a* 
toridad y la libertad tienden á equipararse en fuerzas, y asi se 
advierte la igual suma de energías que va desplegando aquella 
en sus relaciones con ésta, equiparación determinante á. la 
postre y al fin de su armonía, resolviéndose en la definitiva 
fitrmula de la constitución política. 

En el ínterin, hasta que esa fórmula resolutoria no se es- 
CQ¡f^ y adopte por la obra concorde del derecho y de la políti- 
ca, la historia constitucional está limitada al registro de losr 
alternados cambios de las alteraciones del pod^ y de los exce- 
sos, de la libertada 

Como manifestadón exterior de este desequilibrio enU» 
las dos fuerzas, advierte las continuas transformaciones de la 
constitución política en Francia. Pero á esta traní^formación 
que de todos modos presupone siempre la existencia del ele- 
mento de la libertad en la vida constitucional france^a, ofreceo 
amargo contraste la supresiones que derechamente ee perpe- 
traron en lo» otros países donde la libertad aparece concedida 
durante el deepliegne amenazador de los sentimientos popu- 
lares para ser sofocada en seguida al despertar de las atávica» 
ambiciones dinásticas. 

El reconocimiento de las varias libertades civiles y políti- 
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<oas, revela en Francia y eu otr¿9 partes taaibiéa« un peligroso 
tK>lumpio legislativo. Particalarmeote, la libo;rtad de la pren- 
sa y las de asociaciones y reunión qu^ constituyen los medios 
más eficaces para adoptar las exigencias sociales á los órganos 
x^onstitucionales, son el blanco predilecto para las persecucio- 
nes del poder. Y de aquí, ó que sopla el viento furioso de la 
demagogia y entonces el ejercicio de aquellos derechos dege- 
nera en licencia, ó sobreviene viento más peligroso aún de la 
Teacción, retrocediéndose en el ejercicio de tales derechos 4 
tiempos que parecían ya. definitivamente borrados ó sepul 
lados. 

He dicho que el estadio constitucional del cual me estoy 
•ocupando, no está terminado todavía, y, efectivamente, vivo 
está aún en nuestra historia constitucional el recuerdo de los 
-dos actos del Poder que determinaron alarmas y sospechas, 
dando lugar á motines populares y á propósitos de impedir su 
repetición. Ambos se encaminaban á limitar la libertad de la 
prensa y los derechos de asociación y reunión. £1 primero, no 
tante,obs presentando un contenido lesivo de aquellas dps 
^esenciales manifestaciones de la libertad había emanado, bajo 
la vestidura de un Proyecto de ley sometido á la aprobación 
4e los órganos del poder legislativo que merced á un cambio 
político no llegaron á examinarlo. £1 otro, por el contrario, 
<estaba integrado en un acto libérrimo del poder, y apareció 
bajo la doble y por esto equívoca vestidura de un decreto-ley 
y de un Proyecto de ley ;mas de este acto hizo justicia suma- 
i:ia, primero, nuestro Tribunal Supremo, y después, aunque 
tardíamente, el mismo Poder ejecutivo. 

A estos dos actos que por fortuna no pudieron desplegar 
toda su eficacia deletérea para la libertad, preciso es añadir 
todos los decretos leyes sobre el estado de sitio, merced á los 
euales, los límites y el ejercicio de los derechos instituciona 
les quedan abandonados al arbitrio del Poder ejecutivo, y lo 
que es peor, al celo no siempre ilustrado de sus agentes. 

Materia esta delicadísima que presenta en su forma más 

6 
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acentuada la perdlstéDte falta de armonía en la relación de la 
Autoridad con la libertad, la discordia aún no remediada entre 
los dos elementos de la constitución política. 

t^odotí ellos son síntomas reveladores de la incerteza del 
Poder, y de la falta de equilibrio entre los derechos de éste y 
los derechos de la libertad. 

Ño menos eficaz para la demortración de nuestra tesis, es 
la observación que puede hacerse acerca del ejercicio de la li- 
bertad política. El ejercicio del derecho electoral en Francia 
y en otras partes, presenta una elasticidad que es el índice se- 
guro de la falta absoluta ds reglas directrices de su esencia y 
de su función. La legislación electoral preséntasenos aún como 
un lúaterial de difícil sistematización científica. Los escritores 
especialistas en la materia creen haber, en parte, resuelto tal 
sistematización con la invención de las dos grandes categorías 
del sufragio universal y del sufragio restringido. Pero basta 
ana sencilla observación para convencerse de que esta clasifi- 
cación es simplemente un convencionalismo doctrinal, y como 
entre las dos categorías no existe una verdadera linea diviso- 
ria, y sí tan sólo, una simple diferenciación gradual. Y sobre 
este convencionalismo vánse ingertando otros, encaminados 
á atemperar, ó á organizar, ó á proporcionalizar el sufragio; 
mas todos revelan en su conjunto cómo la doctrina y la legis- 
lación vacilan todavía sobre las orientaciones que deben te- 
nerse para establecer los derechos políticos en perfecta armo- 
nía don las funciones del estado. 

Indicio en fin de esta peligrosa alternativa entre la auto- 
ridad y la libertad en este segundo periodo, es la ciencia cons- 
titucional que no siempre ha procedido en la investigación 
científica, ajena á las influencias políticas y según el alterno 
prevalecer de una ó de otras influencias, oscila entre los dos 
polos que simbolizan la utopia conservadora y la utopia revo- 
lucionaria. 

Es, sin embargo, notoria á través de estas oscilaciones de 
la doctrina constitucional, una tendencia acentuada de todos 
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los eficritores hacia el análisis científico del otro elemento de 
la constitución política de la libertad. Las más ponderadas- 
publicaciones sobre su teoría pertenecen precisamente á este 
segundo período, que deíide el punto de vibta de una indaga- 
ción analítica de los dos elementos de la constitución, ha ve- 
nido á integrar la obra del primero. 

De esta suerte el camino recorrido hasta ahora por nuestra 
diFcipIina, se resume en la investigación de las nociones cien> 
tíficas, de los caracteres y de las funciones de los dos elemen- 
tos fundamentales de toda constitución política, investigación 
indispensable, sin la cual hubiera sido difícil reconstruir e\ 
carácter diferencial, entre la estructura constitucional de qn 
Ertado despótico y de un Estado regido aegún las normas del 
sistema representativo. 

Este largo y trabajoFo camino no ha llegado todavía á su 
meta consistente en la actuación definitiva del principio fun- 
damental de la constitución política del Estado moderno. 

£1 Estado oriental, una de las formas del Estado antiguo 
fué definido diciendo de él que era una monarquía absoluta 
atemperada por el regicidio. £n esta definición encuéntrase 
todo el principio informador de la constitución despótica; e^ 
valor del principio S(aí pro raiione^ esto es, que aparece en 
lugar y frecuentemente contra el derecho, en ocasiones apa- 
rece reivindicado, por el arma homicida del sicario. 

El Estado moderno no se contrapone, sino que se armoniza 
con el derecho sobre cuya base se levanta y á cuya tutela está 
encaminado. £1 individuo del Estado moderno no encuentra 
jamás en el organismo del poder político el obstáculo perma- 
nente al libre desenvolvimiento de su libertad, no se encuep- 
tra frente á este poder envuelto en una atmósfera hecha de 
sospechas y de miedo. Y sobre todo, sus necesidades, sus as- 
piraciones y sus tendencias no son ya cantidad tasada para el 
ejercicio de la soberanía, sino que ellos constituyen el ele- 
mento moderador, constituyendo al mismo tiempo la meta, á 
la cual debe tender la actividad del Estado. 
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' Ah6m bien: establecer una perfecta y fecunda: armonía^ 
entre el derecho del Estado y el del individuo; entre las exi- 
gencias de la autoridad y las de la libertad, he aquí el princi- 
pio orgánico que debe informar la constitución política del 
Ebtado moderno. Este principio debe informar de una (iarte 
toda la acción de loe órganos constitucionales, y de otra, todas 
las manifestaciones de la libertad. Debe constituir el elemento 
vital de toda la organización política y presidir á todas las 
transformaciones y á todas las adaptaciones, ya del Estado, ya 
del individuo. La falta ó la imperfección de este unánime 
temperamento determina las peligrosas oscilaciones de la po- 
lítica y de la legislación constitucional y producen repercu- 
siones siniestras en la reconstrucción de los teoremas funda- 
mentales de nuestra disciplina. 

A integrar por tanto la obra de la escuela constitucional» 
tal como hasta el presente se ha desenvuelto, concurre una 
nueva orientación determinada por la nueva vía abierta á las 
investigaciones doctrinales en la ciencia del Estado. Esta es- 
cuela á la que principalmente en Francia y Alemania hau lle- 
vado su contribución los más insignes jurisconsultos, ha ago- 
tado el análisis científico de los dos elementos fundamentales 
de la constitución. La tarea que está por realizar es la de su 
revisión, singularmente en lo que atañe á sus reciprocas rela- 
ciones y á determinar sus propias condiciones del modo máa 
seguro para su convivencia. 

A esta ardua labor, á la cual no pueden sustraerse los aman- 
tes de las modernas teorías conbtitucionales, atenderemos en 
el desenvolvimiento de nuestra disciplina. Y esto no por mero 
ejercicio académico, toda vez que la ciencia no es mera abs- 
tracción destinada al puro goce intelectual, sino que es, por el 
contrario, centro de irradiación de ideas fecundas para la vida 
de la humanidad. La vida sin la ciencia procede y camina 
errabunda é incierta; la ciencia es kn guía y la antorcha que 
ilumina su carrera y la acompaña en su fatal caminar. Preciso 
eñ en su virtud atender sus enseñanzas, pues la solución del 
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problema fundamental del Estado moderno d«be ser obra dé 
la ciencia. Los Gk)bierno8 y los Parlamentos se derivan fre- 
enentemente en sus funciones, merced á los vaivenes y tu- 
multuante oleaje de la política, viéndose constreñidos á obrar 
por las mudables exigencias de la política. Y la ciencia que 
debe suministrarles las normas reguladoras de bu conducta 
y guiarles en la solución de aquéllas crisis por las cuales atra- 
viesan los Estados modernos, ó sea las.pertinentes, para resol- 
ver la ardua cuestión social, la cual antes de ser una cuestión 
económica es ante todo una cuestión jurídica y que pide antes 
de las soluciones de la Economía política, las del derecho 
público. 

Corresponde á la doctrina constitucional indagar hasta qué 
punto puede constituir finalidad suya la profunda transforma- 
ción que requiere el vigente derecho de propiedad: si ha ter- 
minado ó hasta qué punto puede ser modificada la noción de 
la libertad individual en sus relaciones con las varias aplica- 
ciones del trabajo humano. 

Corresponde á nuestra disciplina escogitar el nuevo campo 
en que debe moverse la constitución del Estado, frente á las 
nuevas relaciones de la propiedad y del trabajo. La ciencia 
económica podrá advertir y discutir las ventajas y los incon- 
venientes económicos de esta transformación social; pero las 
razones justificadoras de su actuación, y sobre todo la investi- 
gación de los medios para adaptar el organismo político á laa 
nuevas evoluciones económicas, es sin duda obra de la ciencia 
constitucional. De esta suerte, atemperada por aquella que 
Romagnoti llamaba filosofía civil, é inspirados en aquella su- 
prema finalidad, los futuros legisladores podrán hacer del Es- 
tado una familia, sobre la cual, aliente benéfico, el espíritu de 
la paz y de la prosperidad social. 



TH' 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



I Digitizedby Google 



Digitized by VjOOQ IC 



Google :^ 



Digitizedby VjOOQ 



>í 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by 



Googl 



e^ 



Digitized by VjOOQ IC 



